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RA FF LES 
ArQumento de la pelfcula 

El magnffico vapor "J\Ionrovla" cort(lba las agi
tadas aguas del Pacfflco en uno de sus viajes de 
Calcuta n Liverpool. 

Un grupo ue pnsaj¡>ros, entre los cuales se con
tuban los set'lor·es Tllllnston, leín con sumo interés 
el siguicntc ~uel to tle un periódico: 

La policia dc J.ondrc.~ commnica que las joyas de 
Thimbelev robaclaR seglin todas la.~ apariencias por 
el Ladrón ¡lristocrlit ico, han sido clcrueltas. La re
com.pen:m ()/recida ¡lor ttm osado robo, quedar<i 
para el tondo de lo.~ invrílido.~ de la guerra. 

Apoyado en la harundilln del buque, de espaldas 
al salón de fiestas, Rní!les, el renombrado sport
man, campeón de crlcket y \iajero empedernido, 
Uaba un clgarrlllo. Contemplnba el cabrilleo de las 
aguas y la estela que detrlis suyo dejaba el 'l'apor 
al remover las cntrañas del liquido verdiazul. 

Xada parec!a preocuparle Jo que acontecfa a su 
alrededor, y de su abstracclón fué a Ubrarle la pre
sencia de su intimo amigo Roberto ManderJI, en 

' cuyo semblante leyó Ratlles la trlsteza que le a!ll· 
gía. 

-;,Qué te sucedt>, Roberto ?-preguntóle carlño-
samenle, tl·utúndole como a un hermano. 

-¡Qué ba de ser Sino ml pasión maldita! 
-¿llas ruelto n jugar? 
-Sí... No pnedo librarmE> de esa obsesión mfa ... 

Acabo de firmar. al p\·rder todo el dine1·o de que 
disponfa, otro cheque falso. 

-Debit>ru. par-a cnsllgarte enérgicamente, uban
clonarte n las <.:<l\1'-'l'èllt>nl'iai< de tus continuas rein
cidencins: pero blt>n sabel': que tienes el (lbn ue 
nbus;tr dt> mf. Yolnm~ u sacarte del apuro, con la 
<'ondidón de que me :'rOrut'tns que esta es la últi
nm rt>z que me desobedeces. 

Sí. Uuffles. Tienes rnzón. 
-Toma, y <·anjca tu cheque falso por esLOs bi

lie!t>s. 

-Grncius. ¡ !Dres m:is qut> un hermano; ml pn· 
el r·c. Rnfflcs ! 

Sonrió el gencroso nmi~o. ~· apeoos hubo quedado 
solo frente ul inflnlto mnr. acercóse a él una ele
¡:nnte duma. Brillabn l'll sus ojos el deseo de me
recer un rato de nmenn charla con él. Llamúbase 
C'lurn Vidttl. Dlrlgfas<' a In~laterra con la intenclón 
de pnsnr· unn temporada en el seno del bogar de su 
prima Jady Amt>r:;teth. Era amiga de Raffles y 
SE'ntía por él un amor irresistible. 

-Esta es nuestra última nocbe en alta mar
murmuró junto a él-. Supongo que siendo la úl· 
t imn est Rrú u~<ted mas galante comui¡ro ... 
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-Ml cardcter no ee mudable, amlp Clara. La
mento que no lo sepa usted ¿Qué podria hacer 10 
para serie agradable? 

-llnrto lo snbe usted ... 1 mAs cuenta le tendria 
mostrnrse nfo?ctuoso conmlgo. 
-~o sé a lo que usted se reflere. 
-Dastn, pues, que yo lo sepa. 

-Toma, g canjea tu cheque falso por estos billetes. 

Cloro. proslguló su camino, 1 al poco rato lo.s 
Tllllnston se reunfnn con Rnfflcs y, mostrAndole 
el periódico, Ie dljeron: 
-¡ Setlor Raffles 1 ... ¿Ha leído usted la nueva 

bazatla del anónlmo Ladrón Arlstocrdtlco? 
'Ra!tles paseó so vista por la "S(>nsaclonal noti· 

. 
' eta•·, y devotvlendo el periódico al setlor Tltllns-

ton, reposo, dlrlgléodose a la esposa de éste, sella· 
lnndo el collar que !uefa en su blanca gnrgantu: 

-Esto debe servlrle de aviso y poner mds cnJ· 
dado con so vulloso collar. 

Los Tllllnston se sonrleron, y dljo la esposa : 
-Nl ml ma1·hlo ni yo nos preocupnmos por las 

Joyas... Nuncu ban sldo codlcludas por los ladro
nes. 

-No Ics aconscjo que se preocupen, slno <¡ut
tengnn su ''lstu encima de elias de cunndo en cuan· 
do, por si acnso ... 

Lo wóslcu lnvltabn ni balle. Nmnerosus pnreju~ 
se entreluznbun purn ntt.H~crse al rftwlco compds 
de un host on. 

T,n scnoru 'l'llllnston se hnlluba sentudtl en uno 
de los fmgulos del snlón, con var!as se.ll.orus, y en· 
rretenlnse chnrlnntlo con l!llns. 

De ¡lronto se oyó un grlto de <;orpresu. al quv 
Ri¡tl,lló esta exclnmndón: 

-¡MI eollnr I 
Cesó el bnile. ArrPmollnt\ronse los pnsa.Jeros en 

torno a la vlctlrun del auduz rober-la sellorn Tl· 
lllnston-y todos eomprobaron que su precloso co
llar hnbln desnpnrecldo de su cuello. 

Lu oflclnlldud de n bordo toruó cnrtas acth"amen· 
te en el nsunto, decldlendo que al llegar n destino 
eer!an reglstrndos todos los pasajeros, sln e.xcep
clón alguna. 

Clara Vldnl. l"''lnwpuguei\odole to~ ojos de 11d· 



utlm!'lón, nlrnnz<í n Rnfíl~>;.. qut>. pa~cabu por rn· 

1Jier1n. ) 11' Pl'l'J!Untí•: 
-¿No sabe usted quten pued(' haber robado el 

collar de la seúol'U Tlllinston? 
-¿Y usted? ... 
-Yo ... no. 
-Pues mi i¡;nornndu !<obre pi m"<unto e;: tan prn-

runda romo In suyn. 
Pl•ro Clanl no qut>dú <·um·endda ... 
.\ la llegadu a J.in•rpnol. los aduaneros ~- Ja po

licia hirleron un ·l't>;!i!'tro tan minucioso romo in· 
rmctuoso. 

Nadle PS<'apnbu n Iu meticulu;:a operación, y t>l 
que mús molestlas huho rlt> 1ole1-nr fué l'I señot· Ti
lllnston, que no pudn nwnn"' <11' nmw•· l'l grito en 
PI cleto. 

- Pl'I'O, ;:eilnl' ntlunn:t>I'O. ¡sl yo soy el robadol 

· Rnffles preRencinbn illlr•u>~lble aquel intítll regis
lro. El tenln el collar PD su poder. Lo llevaba en· 
cima. De un modo u otro escaparra a la adua.na 
y a la pollera. Ru int<'nclón, al quJtñrselo miste
riosamente a la ~enorn Tellinston no era intere
sada. Habla querido demostrar. una ,·ez mas, su 
babllldad <'11 el ppli~roso juego de burlarse de to

dos. Decldido, pues. a restituir In magnífica joya. 
ellgtó al propio seflor Tllllnston para ello. Como 
éste ya habla sldo rP~lstrndo. nada t:m flícll como 
poner en sus manos el collar, oculto cuidadosa.men
te debujo de una hilern de clgnrrillos egipcios, en 
el espaclo destlnndo o la se¡rundn hllern. que ¡mnr
rló;;e pn t>l hol~lllo. 
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l't·uebe usted unu caja de mis clgarrillos fu· 
\'Orltos, Y le n¡;eguro que no fumarñ otros, seiior 
1'11Unston. As! tendra. por una.s horas. un recuerdo 
de nuestru a~radable travesín. 

-l\luchns gracius, señor Raf!les. Es usted muv 
amable. • 

Robt>rto habfu despacbado su propio equipaje y 

l'I de Raffles, ~- presto desembarcru·on. 
gi seflor 'l'lllinston. acometldo del deseo dt> fu

llltll', nbrló la cujn de clgarr!llos, y pasmóse al en
<·ontr·n•· en ella el collar robado, ucompa.ñndo de 
In ~lguiente nota: · 

Diga a .~u esposa que 81'11 mds Cttidadosa en lr• 
/tlfm·o. Butrrpuc la rccompc11í!a ofrccida 1101' 1111ted. 

al /ondo dc socorro dc los int•dlidOI< de la guerru. 

.Yo rlipa a ttadic que ¡¡o -~o¡¡ el policia qrw ha rr
VIIJltmtlo 111t joya. 

.\lgUJl<lS dius nu.ís tarde. Raftles, I'D su suntuosCI 
piso dE> Londres, reclbfa 111. Yisita de su entrai'lablr 
a111igo Roberto. 

;,ÜllS le!do que et collar de los Tillinston hn 
sido dC\'UPlto mlstPriosamentc'!-Ie preguntó Robt'r
to n su t·nmnradn. 

-Xo ... no lo sabia ... No està maL. 
-;Es fantústko' Bse ladrón clPh(' ser· un lit'O-

IImenl a I eh' pl'lt~wr·u <"~11w, 
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-¡ Qnlén :sa be! Puede que sea un filAntropa que 
se aburre y juega a un jut>go muy pellgroso. 

-Es poslble. 
-¿Qué te trae por aqu!? 
-lle ventdo pura llevarte a casa de lord Amers-

teth, doode posaremos el súbado y el domingo. 
-Xo pu<:do ... Detesto las fllvltaclones de !1n de 

semnna. 
-Es preciso que me acompoJles. Quiero presen

tarte a Gwendolyn, .Iu muchachn m4s llnda del 
mundo. 

-¿Tu novia? 
-A eso voy ... y te ogradecerla que, aprovechan-

do tu palabra cñlldu y fogosa, flltercedlerns en mi 

favor con ella. 
-Esto ya es otra cosa. lndudnblemente, tó. crees 

que yo soy tu úugel de la guarilla, y no me dejas 
en pnz un momeuto. Sen. Acepto el cncarguito. 

La residencia en el campo de los Alllersteth dis
taba algunas horus de la capital. No la hnbfn mas 
alhujudo en el lugur, y rara era la vez que no co
bljaba bajo su techo u amistades de la buena so
cledud. 

En ella se encontrnbn de vcraneo Clnra Vidal, 
que fué la primera en ogradecer In fellz ldea de 
Roberto de arrastrar conslgo a :Raffles. 

Los Amcrsteth dlspensnron acelente acoglda al 
desconocldo, y pronto quedaron encantndos de stJ 

simpatia atra;yente y avasalladora y de su correc
clón. 

Pero hubo un11 ¡:tenUI pt>rsonlta que slntló mü 

I 

Q 

que slmpntfa por Rat!les. Era Gwendolyn, Ja mu-
11eca de la casa, el !dolo de los acaudalados Amers
tcth. 

Ella Y Raf!Ies se ,-leron. una vez. a solos, y 
Gwcndolyn, lngenunmente, decluró: 

-Es cosa blen e:rtralin o bien rara : ayer tuf 
presentada por Roberto u usted. .. y boy me purece 
que su umlstad duta de toda m1 vida. 

-La nmlstud. laòy Gwendolsn-repuso Ruftle$ 
~alantemente-, no òepende del tiempo... Es uno 
cosa mt\s csplrltunl. .. lu cornprensión de lus nlmas. 

-Sl... In nflnlònd de gustos ... 
Otro nmlgo dl' In t'1tsu se hnllnba a la sazón llos· 

pedndo cu In \'illa de l<•s Anl<'rsteth: el copltñn 
lletlford, cuyu fortuna te pennltiu deillcarse ul cuJ
dndo de su huerto en su cusltn de campo veclnn 
d1.• In x·eslòPncin 1le nqutSllos, y, ndemtís, recordnndo 
nntlguas hnznfl:t~. u su ~port fnvorito, algo oh·ldu
do ~'n. ni z·eth·nrse ui reposo: descubrlr c1·imenes y 
Nbos. Y coger u sus autores. 

Gwcndolyn, vlendo npnrecer al detcctire encon
trdndose elln con Raffles. lo pr~:sentó desde lejos 
o éste, dlclénclole: 

-Ahl estt\ el capltdn Dedtord. Intrlgó a ml pa
dre ponléndole sobre aviso aceren de la poslbllldud 
de una vlsltn del Ladrón Arlstocrútlco. n quien se 
bo empelludo en coger como a un rntonclllo. 

-1 Ah I ¿De modo que ese tamoso ladrón ha 
dado seflales de vldo por aquC? 

Lord Amersteth se encurgó, cuol sl le hublese 
ofdo, de contestar a Rntfles, al decirle al detectlve· 
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-'l'enln usted razón, amigo Bedford. Anoche se 
¡·mneti6 un cr!men en Gray Towers y se sospecha 
que fué eol Ludrón .At·istocrUico. 

Raffle;; dislmuló una son risa de piedad. al tiem
po que Bedford. ufano, replicaba : 

-::;iempre do)· en l'i clm·o. ~fi¡; fueontes de infor
mación son infnllbl<'S. 

Al poco rato, lord Ameorsteth preosentaba a Raf· 
fies al dl'tective: 

-C'apltún. tengo ,·erdnderu gusro ... -saludó aquél. 
mu~· mnnhlt'-. :\le hnn dlcho que es usted un:t Yer· 
!larl<>ra uuto•·idatl pn matl'riu policíaca. )' que pit>n· 
sa t·azm· ni Lad1·6n .\ristocnltil'o. 

-El}('ttn!adn, ,.;ei1or... Puedc Uí'tt><l afirmat· qut• 
!fO ;;n;v la tínica nU101'l<htd. No ,.;()Jo he pensuclo cap· 
tnntr 11 Nil' huh·{m de leYi 1:1. si no qnP tt>n,e-o la se
-~u t·l!lufl <le ello. 

-:\lP t'Xpfi¡·o s11 t•nt usimmw ... l•;ncontrar la pis· 
tn, st>¡!Uirla <:on a1·dor )' t·Og<'l' ni hombre que supu 
t>•wap¡u· slt'111Jll'P a Iu polldu ... ¡ Debe de ser un $por/ 

tan l\dmtruhle t'lll110 dt>lidoso! Sólo encuentro otr(l 
i~nul. 

-;,Cua! ... ? I ~ 

-Burlnr,.e de ustt>d. 
Lord y ladr Amt>rstt>th, Clara, Gwendolyn y Ro

berto cl:'cuchaban ron tnter~s la platica que sost~ 
nfan Raífles y el Capltún. 

-Eso no lo dice usted en serio--prosiguió Bed
ford. 

- ( 'lnrn qlll' no. Pl'rH In pll'nc:n. 

li 

-;.Lt: gustut·ht 11 U:>tt~d rnús ser eonejo que pe
l' rO? 

-¡Mil 1·eces nu\ s! ... El cont>jo es el mú.s simpti· 
tt(·n. pot·que es t•l pt>•·seguido. 

-Bueno, el conejo, sr: pe ro a hora hablan1os me
ta ftÍI'Icaltl!'nl ('. 

-El (JUe huye. t'I que Sr t'Sl'Ul)ll. t'S siempre ma:
intt>ligt>lltt' en t·st> Cll>'O que el que le busca ~- lt• 
1 -<'l'si gm•... ; ( 'umo ttUP uln·a t>n dl'ft·nsa propi a: 

-Es JlllStblt>. l'el'o el miedo paraliza al criminal 
Jll'rse~uiclo, en el momento eu qut> necesita todo su 
:tiTojo Y todu sn snngt·e fr!n ... Cualquier cosa It• 
:u;u:;ta ~· te detiene: tu sombm màs pequeliu, ,,, 
t·uidn mús Impe•·teptihlt' ... T:lrdf' o remprano acaba 
jlnr t'ntrc.>:.:ut·se. 

-J•J¡;n puedt> st•r de•·to en los rriminales "utga
l'('S, tlPI'O uqu! no ~:>e 11·atu de t'llos. El criminal YUI· 
;,r:t l' l!s un clowu !ndnll'ntl'. que sólo trabaja a In 
fllCI'l'.H Y dt• 111:1lll gllnH, ~· con tanta tOl'Pf'ZH, qUP 
llnsl a pn t'li dt>t<>nt>rle Wt a~ent t> ruaJquiera: el pri
lllf'ro qup lle~ue. Pnra <'omparut· al criminal Yulgur 
¡·un <'I l.adrón Aristut•rtttico a quien nos referimos .. . 

-Ustcd ('s t>l qut> los ha t·ompat·ado; yo no .. . 
l'nrn mi, el Ladl'ón Aristol'l'Íltit•o es un artista .. . 
\' si no lo fut>ra. no llll' tendría a mí por adver
sal'in. 

-EntuO('<'s. ¡mt>:sto que l'e rnna de un homlm~ 
"Ullt'rinr ul llll'nmtsnHl de las ll'yes ~- de la policia, 
;,<:ómo ¡mede u~ted esperar que llrgani a encon
trar le? ... Suprimu usted el mledo, y, a intellgenctns 
iguales, el trlunfo debe ser del criminal. 
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-Voy a contestarle a osted en pocas palabras. 
¿Por qué no he queri do trabajar en la pollera 7 
Fíjese usted en lo que esto significa y dlspén.seme 
si le pnrezco un tatuo: para luchar con un arti&

ta, es preciso otro artista. 
-;. Y usted cree que esta casa estó. segura? 
-Rnzonublemente pensnndo sólo hny un hombre 

capnz de robar aquí: el Ludrón Arlstocrútlco. Pe
ro ncechudo, como lo estl\ por todas partes, n1 el 

mlsmo Lndrón Arlstocró.tlco se podt•fa escapar. 
-Me gustnrfn que se le presentura a usted oca· 

slón para poder apreciar el valor de su método. 
-¡Ah! 
-A ver: sl tenemos esa suerte. Y ahora, s1 les 

parece blen, seflores, podewos lr a jugar unas ca
rambolns. 

Bcdtord y lord Amersteth slguleron a Rnffles a 
la suln del billar, mlentras Roberto conseguía ale
Jnrse con Gwendolyn hnclu el jurdin. 

-¿Pot· qué no me contestns dúndome una espe
rnn~ ?-le pregunt.ó él u su a ronda. 

-Es lm\tll que Inslstas, Roberto. Td eres un 
bucn muchncho, por qulen siento una sincera amJ&

tad ... 
-To actitud es muy dlferente de la óltlma vez 

que hablnmos... ¿Estó.s enamorada de otro? 
-No. 
Oyóse ruldo de voces en la sala del billar, y sonó 

el nombre de RaftJes, que jugaba estupendamente. 
Roberto miró bacla la ventana de dJcha sala, y a 
conUnuaclón a Gwendolyn. Esta se estorzaba por 

r 
I 

I 

I 

13 

sostener Ja mirada "1 loego bajó los ojos, dJclendo 
por segunda vez : 

-No. 
-¡ Sl fuera Rames !--exclamó Roberto. 
-¿Por qué dlces eso? 
-rorque sl tuera él lo compreñélerln. Reconozco 

sos encnntos lrreslstlbles, su galnnterra y su recti
tud ... Cunndo cstUI.lhíhamos en el colegio, nos ~en
ela y nos domlnabn a toclos. Era el primero en los 
juegos y en todns parres. Y slempre tnn amable, 
tan persuush·o. Yo le querin y te qulero como a 
un hermnno, y le cederra \"oluntarlamente cunnto 
poseo ... , excrptut\ndote a U ... 

-No slgos, Roberto... Para cederme n mf ten
dr~ns que csperur n que yo te perteneciera. 

En tnnto, en lu sala dt>l billar, nparecin Clara en 
el preciso lnstnnte e.n que Raftles acabnba de reall· 
znr unn serie de jugadns a cual mfls elogiable. 
-¡ ll!nrn vllloso !... ¡lúnra' llloso !-reconocló since

rament e el dctect!Ye. 
Clora, llenn de sattstncclón. oplnó, envolvlendo 

a Raf fies en sos ardlentes mira das: 
-lla hecho nstcd una jugada fantlistlca... lúe 

alegro mucl1o de haberla presenclado. 
RnttJes agradecló la !ineza, pero, lrónlco, res· 

pondló: 
-Usted, Clara, etempre tlene la snerte de pr~ 

eenclar mis mejor~ jugaéla.s. 
Y Clara se mordJó 1011 lablos... 

... 
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-Si~ulPncto l'Us cunsejos, y quiz:1s algo preoeu
pado por robos anteriorc.c;, me be preparado perfee
tamente. por sl el Ladrón Arlstocratico tu>iese la 
osndía de Y(>nlr-dljo lord .Amer:.'teth al detective, 
ut acercarse la nochP, nrostrando una caja de cau
doles-. Un intPrr·uptor déctrlco !race funcionar el 
mecanismo ... Vor 11 hn<:er una prueba delante de 
ustedes. 

-CrPo, amigo mlo, qup no debe usted revelar 
el secrdo. 
-¡ IIombre, por Dlos !. .. ;, Yny a desconfiar de los 

que me rodeun? 
-Sepn usted quP, si no en todos, en la mayoría 

de los caso8, los t•ubos l'>e c·mn<'ten con la compli
cidad de ulguien eh• In cuAn t•obuda ; un criado, una 
doncella... Y le advit'rto u ustcd que. puesto que 
ya estoy <>n funcio~s. pal'll mi todo el mundo es 
sospecboso. 

-Eso no reza pai'U nnclle de esta casa. T'oy, pues, 
a llacer una pruebu. 

Lord Amerstetb dió una vuelta a un botón e in
mediatament(> sonnron timbres y se (>ncendleron 
luces por toda In casa. Todo ello duró basta que 
hizo girar el botón en sentido contrario. Al sonar 
los timbres y encenderse las Iuces, entraron apre
suradamente los crlados, alarmados. 
-¡ Maravilloso ! ... ¡ :Unravllloso! - exclamó Bed

rord. 

I~ 

Rafrle<~ sp¡nJfa con cul'iosldad las operaclones que 
hncfa l!n Iu caju lord Amersteth. 

l>}ntuslasmndo. t-1 detectlve reveló un presentl
mlento suyo: 

-Tengo indlctos para creer que esta noche se
rewos \"lsltadoll por el Ladrón Aristocrñtlco... 1\le 
nl(>grurfn ... ~luñann podria vanagloriarme de su cap-

- Tengo indicios para oreer que esta noche seremos 
'-lisitados por el Ladrón Aristocrtítico .... 

tu ra. 
-~Ie gustarfa su aparlclón-dljo Rafiles-. Sl 

elltú ustE'd ~eguro de que esta nocbe vieoe ese ra
moso ladrón, yo apuesto cien llbras a que oo l'e 
deja coger. 
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-Aceptado. 
Olara no apartaba su vista de Raft.les, deseon

tando qulén gnnnrla la npuesta. 
Roberto, deslluslonndo por las calabazas reclbl

das de Gwcndolyn, bebla mAs de la cuenta aquella 
nocbe, y habln vuelto n jugur. Raffles le recrlmlnó 
su debllldad, mds severo que de costumbre. 

- .•. Si e.stcí u.sted .s~guro de que esta noche fJiene elfa

rno.so ladrón, go apuesto cien libras a que no u deja 
coger. 

-No sé lo que me hago-repuso, entrlstectdo, 
Roberto-. 0\vendolyn no me runa ... Dlce que soy 
muy buen chlco, y no pa.ea de ahf... Conforme te lo 

f 
~ 
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diJe en tu casa al lnvltarte a venJr aqul s ;tugar al 
crlcket, te ngradecerla que tl1 le hablases, exponién· 
dole todo el nmor que siento por ella. 

-No tengo lnconvenlente, y procuraré descubrlr 

-Si pide con tanta elocuencia ... no sabría neJranne. 

sus sentlmlentos hacla U. Pero es necesnrlo que me 
prometas ser digno de ella. 

-Sl, Ratfles. 
Lndy Gwcndolyn andaba todavra por la casa, 1 

Rstfles la lnvitó n dar un paseo con él por el jar-
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dín, en el que, deteniéndose junto a un banco y 
rogando a la hermosa mujer que se sentara en éJ, 
le habló Uernamente. 

-Lady Gwendolyn ... hay un hombre ... que estA 
completamente enamorada de usteò... la rtda para 
él, no tlene lnterés ... Por su carifl.o, seria capaz de 
trans!ormarse en un bombre bueno ... ¿Escucharia 

-Mañana ... u otro dia, que él vuel'fla a habtar con 

usted ... ¿sera la respuesta afirmati'fla? 

usteò so súpllca, si se atreviera a suplicar? 
Ella, lluslonnda, rumoreó: 
-Sl pide con tanta elocuencla... no sabria ne

garme. 
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Yolvleron a la casa. Al ple de la escalera que 
conducfa al piso superior, Raffles toruó una de las 
manos de Gwendolyn, y dulcemente, con entonación 
que jnm!\s empleam con ninguna mujer, pron unció: 

-::lluf\nnu ... u otro díu, que él vuel"a a hablar 
con usred ... ;.~erA In re~puesta afirmnti>a? 

Ella le miró con amor, y rezó: 
-::IH respu('stn :sr rú slempre se¡nin sn deseo. 
Y Uaffle!! dudó de sí mismo. 
-¡ Señor Ra!fll's! ¿Xo se marcha osted a dor

mir tod.tvia'!-preguntóle lleclford al >erle al pie 
de In t>scnlern, desde donde estuvo aqul!l contem
plundo como Owendolyn se nlejaba. 

-Aun no duermo ... pero juraria que estoy sofiun
do-dljo Ra rrtes. 

Yo vigilo. 

La don~·t>lbl de ludy Amersteth estaba en connl
w•ncln con un ,·ultmr mnlbechor, al que habfa ldo 
n dnr cul'ntn en el .1urdín de la hora en que. apro
vechnndo (') ~ueño de su señorn, podria apodernrse 
de su mllo,;o collur de perlas, el cual guardaba 
aqu~lla clebnjo de In nlmohnda de so cama. El se
fiur Amcrsteth creia que dicho collar estaba en el 
esruche vndo que le hnbfn entregado la doncelln 
por orden de la sefl.ora. que lo consideruba mtts 
seguro en su lecho. 
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La nocbe estaba oscura. Ser!an poco mils o me
nos !ns doce cunndo In doncella apnrec!a en lo alto 
de la escalera para ecbarle a su cómpllce, que ya 
estnba en In casa, el susodlcbo collar. Pero Ratfles 

.. .al qae habia iJo a dar caoúa en el jarclin ... 

se hnllaba al1!, dlspnesto a obrar por sn c:uenta, y 
al ver al ladrón, y el collar que cala sobre él, a~ 
deróse prestamente de In joya y se lió a brazo 
partldo con el lntruao que fa'Yorecia su Intento. 
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Desaparecló ln doncella, despavorlda. y Raftles 
grltó: 

-¡ Luz! ... 1 Luzl 
Bedford lncorporóse ràpidamente de su slllón 

cerca de In !umbre, y giró el Interruptor eléctrlco, 
apnreclendo en el ncto dos ngentes suyos, que apre
snron ni htdrón. 

-!.Iuy blen, sefior Rnffles-dljo el detectl-çe-. 
Mis hombres sc lle,·nr:\n a este sujeto basta que se 
baga una ln,·estlgndón. 
-¡ nnfrtes !-dijo el detenido-. No se me olvt· 

dnrl1. Yn nos encontrnremos nlgún din. 
Acto seguldo se presentaran los criados, Gwen

dolyn, nobt'rto y Clara, que ncusuba con sus mira
das a Uaffles. 
-¿Qu~ pnsn ... qnó pnsn? 
-Nuda ... No se nlnrmcn-dljo Dedford, no dando 

lmportnncln ni nr:;unto-. El sefior Rnffles ha cap
turado n un intruso, pt·obnblemente el nodo de la 
doncella. 

-¿No se hnbrdn llevado las perlas?-lnqlllrló 
lord Amersteth. 
-¡ Imposi ble 1 Para algo estuba yo nQuL 
Lady Amersteth npnrecló gritando : 
-¡ Mls per las l ¡ Mis perlns I 
-¡ ¡ Cómo! !--exclamó Bed!ord. 
Y Gwendolyn: 
-¡Oh, mamA! 
Rafiles se nsoctnba MbUmente al estupor gene

ral, y lord Amersteth, abriendo rapldamente la caja' 



de caudules, comprobabtt con Indefinible sorpresa 
que el estuche estaba vacfo. 

-¡En efecto--atlrmó-; el collar ba sido r<>
bndo! 

-;;\o E'Stahu t.>n l'I t•Muche-explkó Jady Awers
tetb-. ÏO lo guurdaba bajo llli alwohada Y ya DO 

esta all!. 

- ¡Ra/fies! ... No se me olvidaró.. Ya nos encontra
remos alzún dia. 

Bedfot·d hlzo un rapldo nm\lisis del hecho, y aso
ciando n:rias ldeas, d.tba por ~eguro su triunfo. 

-Seliores; maftana yo recobraré Jas per las, an
tes de las once de la noehe. 

• -!. Tisll'<l rree. sef\or Bedford ?-pr~Rt9 la Tic

tim u. 
-Lo prometo. 
-Apuesto cien llbras. para beneficencia, a que 

no cumple u:-~ted su palubrn-le retó R:úfles. 
-Acepto ~ns l'Ïl' n Ubras-dijo el detectlve. 
:llir-.ironse los dos hombres. intrigada Bedford, 

y friamente Huffles. La batalla estuba Hbrada. 
;,<,nnnt·íaln el Capltún '? 

RuHies uumift•stú que dt>bín marcharse a Lon
dt·es sin dilndón. y t>t detl'Cti\·e hizo lo propio. 

nurnntl' In aust>ndu de uno y ott·o, Clam. neu
t'luda por los r•t>los. ò<>nunciú a lord Amersteth a 
Rnffll's, l'(llllO t>l Lndrón At·istocr:ítico, y Gwendo· 
lyn, t.'ll tnt-diu de su ama r~uru al enterarse dt.> ell o 
pm· :-~11 pntln•, slmió qne el nmot· la llentba, a pc
;;ur de to!lo, a e;;e lndrún. 

No t'u(• t\nit'HlliNltt" Clnra quien hizo trnición a 
Haffh>s. sino lmnbil-n Hoberro. que, al entet·nt·se 
por su nmi~o mlsmo quE' él em el Ladrón Al·ist<>
tní.tko. tuvo mil'do dt• comprometerse y, detenldo 
pur los a~ente;:; quE' RNlford, sospechando de Raf
fies. halnn pm~to n ln puerta de éste para vlgi
lat·le. d~htró de plano que, en efecto. su camaradn 
era t'I Lndrt'•n Aristocn\tico. 

l'ero no tollc> hnbíu de ser desengaños para Raf
fies. Gwendolyn !ué a verle a su casa, decidida a 
bncer Jo que ~I Je mnndara. con-renclda por una 
voz ml::;teriosa de la noblezn de corazón del popu
lar ladrón. y de que ella. con su amor, que no du
llnbn t>rn rorrt>spondldo. podrfa rehabilitarlo ... 



-¡ Ob, Gwendolyn I ¿ Usted aqu1, en ml casa 7 y{l ' 
eret que era Bedford ... a qulen espero ... 

-ne venldo a nvtsnrle ... Lo sé todo.-
-¡ Ah !... ¿ Y ll pesar de ello vlene usted a ml 

-¡En efecto; et collar ha 1ido robado. 

casa? 

-sr... porque creo en tt... porque cuando el ro
razón gufa, no se ve el abismo. 

-¡Ml amada I Ya puedo dectrte, sln remordlmlen-

l5 

LO, que te a.wo. Roberto no es ya ml amtgo. No h11 

sabldo dlsculplll". 
Abrazdronse, fuslodndose sus almas. 
-¡ Oh, Rnffles I Tú eres bueno. 
-SI¡;ue creyendo en mf, suceda lo que suceda. 

Después de lns once, tu amor nte pcrtenecerñ. 
Oyeron lns plsndns de un hombre en el balcón. 
-Pronto, espérnute ah! dentro. En ml nrmarl<>

ropero. RnWes te jura que >eDdl'll por tl. 

Las plsndns preclsúronse, y nparLció el lndrón 
vulgar, al que Raffles estropeara Ja comblnnción 
para opodernrse del collar de perlas de lndy Amer& 
tetb. Obraba por cuenta de lledfo1·d. La Idea de 
(lste no estnbn mal. Querfa probar a los dos hom
bres, convlctos y confesos de su profesióu. 
-¡ Uoln, amigo 1-saludóle Rnffles-. ~re envfn 

Bcdford, ¿ vcrdud? Lo supuse. En estc caso, tú eres 
un n.gente rm's suyo, pero ruejor que to<los, porque 
quleres vengarle de mf. 

-Sobrun palubras. Yn sabes a lo que vengo. No 
dlslruules desvlnndo el asunto. ¡Da me lns pcrlns! 

-¡Qué mnl genlo trnes! Lns pe¡.· las, no volrerñs 
a verins. 

-¿Que no? ¡ Munos arriba! Dlme dónde estt\ el 
collar. 

-Pierdes el tlempo. 
-¡Ml ro que no estoy para brom as 1 

-¡ Aprletu el gatlllo!... ¡Tira! ... Tun vacro esté 

el revólver como tu cabeztt. Yo lo descargué hace 
un ~oro.ut{l 
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-¡No te creo! ... ¡ Ahoru eres mío ! ... ¡ Pronto, Jas 
per las, o, sl las llas vendldo, ml parte I 

-Nada de eso, y escucba. ¿No sabes que el re
vólver hace un ruldo atroz? ... Te oiran ... Caeran 
sobre tl ... ¿~o bas vlsto condennr a runerte a nin
gún bombre? 

-¿A qué vlene eso? ... 

-¡Aprieta el gatillol... ¡Tira! ... Tan t.racío esta el re
t.rólver como ta cabeza ... 

-Es un espectl\culo espantoso. El aseslno a quien 
yo vi, se agarraba a la barra, sudoroso, cadavéri
co ... Cuando l'e Iee 111 S<.'Dt(>ncla, hay un Mrdo mur
mulle lt()r toda 1(1 !~ala ... Es la primera oración pa-

r 
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ru el mut'rt u... Lo!' ma¡:istrndos rf:ldos, e l filical 
lnflt>:o..lhlt•, H<'lll:'t1nuolt> t>n nombr~ de la ley; el .luez 
l'OU SU t:OI'I'O negro ... 

Pet·o ... 
-Dt!l'lput\s, te llevar:1n al calabozo, te pondr:1n 

en cupiJla y, nl nmnnecer el dia, te colgarún por 
el coello. ha::;tu qu~ E'lités mnerto... i :lluerto! 

-¡ Oh. por favor! 
-; Bt'dford se hn burlndo de ti. y re va a pren-

tlt>t', lnO<·en1<>! 
-¡ lléj!llllt' huir l 'l'il'tli'S razón. Tú eres mús Ii~to 

que yu. 

-I·:~u t·~ huhlm· hil.'n. To!lla esa cuet·da ~T vete 
peu· la wn 1 untt. l.n niell la 1 e protegen\. 

1·~1 ln<lrón Sl' fugó, y Haffles. para dar pruebn 
tlt• su rmsu 1)(11' su (•usn. se nmorduzt} )" tendlóse en 
l:'l :meto, <'mHo ¡.:¡ hublese siclo npaleado por uquél. 

H<>!lt'onl lnnmpló triunfame en la cal'n, Y des
pulls \I t' uu:o..llint· a Haffles, le dijo: 

Huffll!s, queda usteu nrrestudo ... a Bedford no 
S(' Je l'S('IIpll UIHlie. 

H1•t•onor.co qUI' es uRted un policia de cuidado. 
Pl'l'O, i. t l'li t' \I Sl eu l'I m:tndamiento para prt>nderme 7 

-No o!Yidé este detulle. 
-Bien. A sus órdenes. Son las once de la noche, 

Bl'dford. Ri no tlene usted Jas perlas. be ganndv 

mi npucstn. 
-No ten~o !ns perlas, ¡>('ro tengo al ladrón. He 

nqul el cheque por las cien llbras que he perdido. 
-:\Iuchns graclns. Baga el favor de remltir esta 

rnn1lda1l nl fondo de los invalidos de la ¡uerra. 
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-Le comptnceré a usted. Y ahora, Raffles, vtiyaSI:' 
preparando para ven1rse conmlgo. 

-¿ Qulere usted permltlrme que me lleve algunas 
ropas? 

... reaparecitmdo en su 6abinete de trabajo por la caja 

secreta de un reloj, ... 

Bedtord accedló, y Ratnes desaparecló brusca· 
mente hacla una habltaclón. Slguléronle aquél y 
los a~entes. pero Raffipc¡ le~ burló de un modo ad-

f 
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mlrable, reaparecteDdo en tro gablnete de trabajo 
por la cnja secreta de un reloj, y, reunléndose con 
Gwendolyn, después de encerrar a aus perseguido
res, huyó de la casa, dejlmdole esta nota a Bed· 
tord: 

Jli querido Capitdn: 
Hemo• Juoado una partida amistosa fi me con· 

qratuw de llaberla oanado. Las perlas estdn •equ· 
r a-s. Lord Amcr~tcth le ezpliNlrd. 

Todo por la JJcneficencia. 
Ra files. 

Los Amersteth lll'gnroo poco llespués del chasco 
sutrldo por Bedfo1·d, que les rogó una uclnracióo. 

-.hluy senclllo, umi~u mfo-dijole lord Arners· 
teth -. Lns perlas fucroo devueltas esta tarde, 
ncompnlindns de unu nota, doode se pcdfu que Iu 

recompensa ofreclda por roí fuera entregada a Iu 
cujn de los invlllldos de Iu guerra. 

Y Uedlord no pudo menos de exclamar: 
-¡ ~turavllin!'IO l... ¡ l\Inravllloso 1 



Enter·ada de lo ucurrido, la .Tefatura de policia 
mandó llnmnr al l'aplt;'tn ll!'dfnr·u r a lady Amers
teth. 
-Seüor·e~. E>l nombrudo Rafíles ha escrito una 

curta a esru .Tefatura-les d!jo el comlsario-, por 
la que nos nflrmu que Jo ímico que él ha robado 
Y no hn dP,'Ut>lto. t'!> lady Gwendolyn. Pnedo ase
gurari(>l; que Itt pollcftt no ha intervenido en nin
gún nsunto cont1·u Rnffles, y si efectivamente es 
f':se el LtHll·ón AriHtocl'íttico. lhniló su actiYidnd n 
Simulncros ue I'ObOS, CUYIIS t·ecompensas han ido 
slt'lllPre a lns nt·cus hen6ficas. 

T.ol'cl Amersteth dlalogó animndamente con Bed· 
ford, encantndo de In aventura: 
-:\le gustnrfn, amigo mfo. oh· sus teorías aceren 

de ec:;hl l'htsf' de ct·lminnlel.l, :::i nsí puede 118..1l1Úrse
les. 

-No hny teoría, porque no hay criminal. Si lo 
huhiese sldo, a mi no se me escapa. 

La última haznlla de Raffles no podia ser mds 
tr!unfante. Ilnbía robado un corazón puro, r para 
colmo de fellcidad. los padres de la novia se ruos
trabnn conformes con el rapto, puesto que la pa
rejn reclb!ó u bordo del vapor que la conducía a 
la glot·ia. este radiograma : 

( t 

Se~lor dol~ J. A. RaftlfUJ. 
Vapor "Olimpic" 

Bedforà dice que si hubieras .rldo un crimiMI 

te ha /Jrla ccpturado. ¡ Jfuv liRto! BIUm ,;ia.;e de 
novio8 v tclicidades de 

Laàv 11 Lord .d.mersteth. 

-¿Qué te pnrece, Gwendolyn ?-preguntóle Raf
fies. 

-Yo no só nuís que una cosu: que te quiero. 
Y lns olus, las muy p!caras, se es!orzaban por 

lemniar sus cresta.- basta los enamorados. 
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